
“ALTARES” 

Génesis 12.1 “Pero Jehová había dicho a Abram: vete de tu tierra y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande y 
te bendeciré y engrandeceré tu nombre y serás bendición”.  

El Señor promete una vida distinta,  una vida llena de bendiciones. 

Génesis 12.4 “Y se fue Abram como Jehová le dijo”.  

Ser obedientes significa seguir al Señor. 

Cuando Dios te habla es el principio de una relación íntima entre tu y El. 

En la Biblia no se menciona la dirección de Dios para Abraham, esto significa una 
comunión diaria. 

Génesis 12.5 “tomó pues Abram a Saraí su mujer y  a Lot su sobrino y sus bienes y 
salieron de Harán, para ir a la tierra de Canaán”. 

Salió de Ur, ciudad impía y egoísta a Canaán, ciudad fértil donde se podía establecer. 

La ciudad de Harán era una parte alta de donde se podían ver todas las ciudades. 

Esa ruta evitaba el desierto, pasaba por ríos y pastos. Eso significa que Abraham no 
desistiría ni olvidaría la promesa, y aprendería a depender de Dios. 

Génesis 12.6 y 7 “Y pasó Abram por esa tierra hasta el lugar de Siquem, hasta el 
encino de Moré y apareció Jehová a Abram y le dijo: a tu descendencia daré esta 
tierra. Y edificó ahí un altar a Jehová, quien le había aparecido”. 

¿Qué es un altar?= Proviene del hebreo Misheaj. Significa un lugar elevado o alto donde 
se ofrecen sacrificios. Son construidos de tierra y piedra. 

Abraham comenzó a construir una relación íntima con el Señor. 

Para el pueblo de Dios (los israelitas) los altares eran más que un lugar de sacrificios. Los 
altares simbolizaban comunión con Dios y eran un lugar de encuentro con El. Eran 
hechos con esmero, requerían esfuerzo y tiempo. 

Génesis 12.8 “Luego se pasó de allí a un monte al oriente de Betel y plantó su 
tienda, teniendo a Betel al occidente y a Mai al oriente, y edificó allí un altar a 
Jehová e invocó ahí el nombre de Jehová”. 

Empezaba a disfrutar de su relación íntima con el Señor. 

Abraham construía altares por 2 razones:    

1.- Para orar y alabarlo.  



2.- Para recordar la promesa de Dios de que lo bendeciría. 

Génesis 12.10 “Hubo entonces hambre en la tierra. Esto significa crisis, tiempos 
difíciles, pruebas”. 

Dice la palabra que Abraham descendió a Egipto (El mundo). 

Génesis 13.1-4 “Subió pues Abram de Egipto hacia el Negev, el y su mujer con todo 
lo que tenía, y con el, Lot. Y Abram era riquísimo en ganado, en plata y en oro, y 
volvió por sus jornadas desde el Negev hacia Betel. Hasta el lugar donde había 
estado antes su tienda, al lugar del altar que había hecho antes, e invocó ahí el 
nombre de Jehová”. 

Abraham ya había sido prosperado. 

Fue testimonio para toda su familia. 

Abraham aprendió 3 cosas:  

1.- A ver las cosas desde arriba.  

2.- Aprendió que estar con el Señor, requiere de sumisión y tiempo.  

3.- Construir altares lo ayudaba a recordar que Dios era el centro de su vida. 

 

Muchos de nosotros levantamos altares para el mundo, le dedicamos tiempo a la música, 
amigos, TV, Internet, etc. 

Toma estas promesas que Dios le dio a Abraham. 

Génesis 15.1 “No temas Abram, yo soy tu escudo, y tu galardón será grande en 
sobremanera”. 

Génesis 17. 1-3 “Yo soy el Dios Todopoderoso, anda delante de mi y sé perfecto, 
pondré mi pacto entre mí y tu, y te multiplicaré en gran manera. Entonces Abram se 
postró sobre su rostro, y Dios continuó” 

Bendiciones 

Juventud por Cristo 

 


